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Formar parte del equipo de Jesús es un honor y un privilegio. 

El entrenador te sigue con cariño y atención y te colma de sus 

dones: paz, amor, benignidad, mansedumbre…  

El partido de tu vida, está en pleno juego, no importa hasta el 

momento cuantos goles apunta el marcador. Puede que el 

pecado te haya hecho algún gol. Si te la juegas con Cristo y te 

pones la camiseta en LA IGLESIA, podrás ser el vencedor. En 

ella nos la jugamos todos para dar testimonio de que el Reino 

ha llegado, de que es posible vivir amando, de que la paz es un don y una tarea que 

nos compromete a todos. No importa nuestra edad, siempre podemos ser compañeros, 

coequiperos, hermanos procurando servir a los demás como Cristo nos enseñó. Porque 

“donde hay dos o tres reunidos en su nombre allí está Él en medio de ellos” y la manera 

más segura de mostrar el AMOR, es sirviendo en libertad y sencillez, siendo “JOVEN 

APOSTOL DE LOS JOVENES”, creando en nuestros ambientes la verdadera casa que 

evangeliza…  

Te invitamos a seguir jugando hasta el último minuto y seguir apostándole a la gran 

COPA, aquella que es más grande que la COPA DEL MUNDO: JESUS, y para ello te 

proponemos, en esta tercera etapa, hacer experiencia de los dos últimos rasgos de la 

Espiritualidad Juvenil Salesiana: LA COMUNIÓN ECLESIAL Y EL SERVICIO 

RESPONSABLE. Dos rasgos que nos ayudarán además a vivir más conscientemente 

el mes misionero y la semana Bíblica y de la Paz. 

 

 

 

 

 

 
 
1. EXPERIENCIA DE VIDA 
 
Invitar a los estudiantes a jugar a armar rompecabezas. Se indica que cada uno va a 
recibir un sobre con piezas de un rompecabezas que tendrán que armar. Con las piezas 
que cada uno reciba, podrán armar una figura, que en realidad es una pieza de un 
rompecabezas mayor que forma un corazón, y que se arma entre tres personas. 

Empecemos la tercera etapa con esta actividad que 
llamaremos: SOY PARTE DE ALGO, la cual busca: 
- Que tomes conciencia que Dios te ha llamado a 

vivir en comunidad. 
- Valorar la Iglesia como la Comunidad de 

creyentes. 
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La intención es que los 
participantes comiencen la labor 
pensando que van a armar una 
figura completa, y que al terminar 
descubran que tienen que unir su 
rompecabezas a los de otros 
dos, para armar la figura final. 
Una vez finalizado el juego, se 

invita a que libremente, expresen 

su experiencia durante el 

desarrollo del mismo. De la 

charla surgirán los siguientes 

puntos:  

- Comenzaron a armar sus 

rompecabezas convencidos de que cada uno tenía un rompecabezas diferente. 

- Al terminar de armarlo, vieron que parecía incompleto, y que no tenía forma de nada. 

- Además se notaba que le faltaba algo. 

- Al mirar los rompecabezas de los demás descubrieron que habían otros que parecían 

encajar con el suyo, y al decidir unirlos, lograron armar los corazones. 

 

A partir de lo compartido, se explica a los participantes que, al igual que sucedió en el 

juego, las personas no estamos solas en el mundo. Cada uno de nosotros somos 

piezas de un rompecabezas más grande, que son los distintos grupos de los que 

formamos parte. Desde un principio, Dios al crear al hombre se dio cuenta de que "no 

es bueno que el hombre esté‚ solo", y por eso vivimos integrados en distintos grupos 

humanos. 

Preguntar a los participantes de qué grupos forman parte en su vida cotidiana. De sus 

respuestas surgirán los distintos grupos que integran: la familia, los amigos, el curso, el 

colegio, el grupo de catequesis, el club de fútbol, el barrio, etc…. Pero hay otro grupo al 

que todos pertenecemos: la comunidad cristiana 

 
2. ILUMINACIÓN 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

La tendencia a reunirse en grupos acompaña a la 
historia de la humanidad. Pero los seguidores de 

Jesús tenemos una especial motivación y un original 
modo de vivir la experiencia comunitaria; esta 

motivación se hace especialmente fuerte cuando nos 
posesionamos del evangelio, fuente de nuestra fe. 

Llegamos a ser verdaderamente hermanos por 
Jesucristo y en Jesucristo. 
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3. CONFRONTACIÓN 

Después de la iluminación se invita a que por pequeños subgrupos, en 2 hojas de blog, 

escriban en una hoja una LUZ que descubran en la Iglesia y en la otra hoja una 

SOMBRA. Seguidamente el grupo se sienta en un círculo grande y en el centro está la 

imagen del Papa, como cabeza visible de la Iglesia y alrededor las hojas que han 

trabajado. 

 

4. ORACIÓN 

En el mismo círculo en que se encuentran se le entrega a uno de los participantes un 

ovillo de hilo o lana y se le invita a que se ate a un dedo el extremo del hilo. Luego, se 

invita a que cada participante haga una breve oración a Dios agradeciéndole el Don de 

la Iglesia, su labor en favor de la humanidad, también se pueden hacer oración de 

perdón por las veces en que no hemos sido testimonio de Dios entre los hombres, por 

Una comunidad cristiana surge en torno a 
un grupo de creyentes que se mantienen 
unidos por la fe compartida; su fe es 
asumida comunitariamente, vivida en 
comunión y orientada a hacer a los 
hombres hermanos. 
Características de la PRIMERA IGLESIA: 
• Acudían asiduamente a la enseñanza de 
los apóstoles. 
•   Comunión: se refiere a la entrega de los 
bienes a la comunidad como expresión y 
refuerzo de la unión de corazones. 
•   La fracción del pan: se refiere al rito 
eucarístico y el término expresa también 
la dimensión social de la eucaristía.  

 Oraban juntos. 
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las veces en que no nos hemos sentido Iglesia y por lo tanto 

no asumimos la responsabilidad de ser LUZ. 

 

Cada uno que vaya haciendo su oración, tirará el ovillo a 

otro cualquiera y este hará su oración. De esta manera, se 

irá armando en medio de la ronda una “telaraña”, signo de 

la IGLESIA- COMUNIDAD. 

 

 

 

 

 

 

Juan Bosco es un hombre de su tiempo 

y de la iglesia de su tiempo.  

Se educó en un seminario rígido, donde 

se estudiaba una eclesiología que 

acentuaba las características que 

acabamos de citar. Don Bosco, en lo 

"teórico", ve y concibe la Iglesia tal como 

se concebía, en ese entonces.  

Pero hay un hecho muy importante para 

entender la "experiencia eclesial" de Don  

Bosco: su contacto concreto con la 

realidad de los jóvenes, su sentido práctico e intuitivo… ello hace que, aunque 

teóricamente no cuestione la eclesiología de su tiempo, él (y tantos otros), en la práctica 

concreta, se salgan de las coordenadas eclesiológicas vigentes entonces. Prueba de 

ello son los siguientes aspectos:  

La amistad con Jesús 
Resucitado se prolonga en 
una actitud muy concreta: 

el AMOR  FILIAL A LA 

IGLESIA 
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Don Bosco no es el "sacerdote típico" de la Iglesia  

de esa época, no es un sacerdote de "sacristía" preocupado 

 solamente por impartir sacramentos. Don Bosco entiende 

 que el sacerdote debe preocuparse de la persona como tal,  

de su salud física y espiritual... 

 

Don Bosco tiene un "sentido eclesial misionero"; no esperó a que los 

jóvenes vinieran a él fue él en busca de los jóvenes. Sabía que los 

jóvenes necesitaban a alguien en quien confiar, alguien de quien 

esperar una respuesta verdadera. Esta respuesta sólo puede 

partir de Dios. En esta línea Don Bosco entendía su 

movimiento  como "pequeña Iglesia". Deseaba vivir el 

misterio de la Iglesia en los chicos marginados de la 

incipiente “revolución industrial". 

 

Don Bosco llega a definir sus Oratorios como "la parroquia de 

 los que no tienen parroquia".  Pretende que los chicos pobres 

y de las clases populares puedan hacer una experiencia 

 de Iglesia positiva, es decir, que perciban a la Iglesia como 

  verdadera madre y maestra, y no, como una  

Institución fría y lejana.  
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El amor ferviente de Don Bosco por la Iglesia se hace evidente también en 

su obediencia incondicional a sus Pastores. 

En momentos difíciles para su arzobispo, Mons. Fransoni,  

Don Bosco le ofrece su total fidelidad y apoyo.  

Llegados los dolorosos momentos de los problemas 

con el arzobispo de Turín, Mons. Gastaldi, Don Bosco 

secunda la voluntad del Papa León XIII y cede en sus  

justas razones, por el bien de la Iglesia. 

 

Don Bosco intervino también en la cuestión de las diócesis vacantes, en 

aquellos años difíciles de Italia. En 1865, había 108 diócesis italianas sin 

obispo. Don Bosco rezó, pensó y se lanzó a contribuir a la solución del 

problema: conversaciones con los políticos, incluso con  

  el Papa; años de estudio y de ir y venir de un sitio 

 para otro  Un día le dijo al ministro Lanza, en Florencia: 

 “Deseo el bien de la iglesia y el del Estado. Usted sabe 

 quién es Don Bosco; pero ante todo soy católico" 

 

Pero su amor por la Iglesia lo impulsaba a cruzar las fronteras. 

Eran pocos sus hijos pero soñaba con mandarlos a tierras 

de misión. La voz de los "sueños" le llamaba a América: 

"Si yo tuviese muchos sacerdotes y muchos clérigos, 

los mandaría a evangelizar la Patagonia y la Tierra de  

Fuego".  
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Viaje a través de América del Sur 1883 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El 29 de agosto soñé que estaba viajando a gran velocidad y oí a unos señores 

que hablaban de temas muy interesantes. Uno dijo:- Lástima que Europa siendo 

un continente católico no se preocupe más por enviar misioneros a evangelizar 

a los territorios de misión. Lástima que son pocos los que quieren ir a misionar 

a esas gentes que también fueron redimidas por Cristo Jesús. Y otro añadió: – 

Que enorme cantidad de gentes están todavía sin conocer la verdadera religión, 

y eso solamente en América del Sur. Entonces se me apareció un joven de 16 

años, de hermosa presencia y rodeado de una gran luz y acompañado de 

muchos jóvenes más. Logré reconocer que era Luis Colle que había muerto 

recientemente. Él me presentó a sus acompañantes y me dijo: – Estos son 

amigos de los salesianos y de sus obras. 

Luego vi que llegábamos a la ciudad de Cartagena, Colombia; y que desde allí 

emprendíamos un viaje en un tren que volaba por los aires, y recorrimos toda 

América del Sur. Allí aprendí cosas hermosas acerca de todas esas inmensas 

regiones. Desde la ventana del tren que volaba por los aires vi desfilar bosques, 

montañas, llanuras, ríos…. 
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Allí vi las cordilleras de Colombia, Venezuela, Guayana, Brasil y Bolivia              

y logré ver lo que hay debajo de las montañas: riquezas inmensas que un día 

serán descubiertas; minas de metales preciosos, de carbón, depósitos de 

petróleo tan ricos y abundantes como hasta ahora no se han encontrado en 

otras partes. 

Llegamos a La Paz, Bolivia. Luego pasamos a Uruguay. De allí pasamos a la 

provincia de Mendoza en Argentina. Enseguida viajamos hacia las Pampas y la 

Patagonia... Por fin llegamos al Estrecho de Magallanes en el extremo sur de 

América.  Bajamos por último a Punta Arenas y me dirigí hacia el Colegio 

Salesiano. Pero allí nadie me conocía y yo no conocía tampoco a nadie. Todos 

me contemplaban maravillados como si fuese una persona desconocida. Yo les 

decía: – ¿Pero no me conocen? Yo soy Don Bosco. - ¿Oh Don Bosco? Nosotros 

lo hemos oído nombrar mucho y lo hemos visto en fotografías. Pero en persona 

no lo habíamos conocido. 

- Y el Padre Fagnano, y el Padre Lasagna y el Padre Costamagna, y el Padre 

Milanesio que fueron los que fundaron estas misiones, ¿dónde están? – 

Nosotros no los hemos conocido. Nos han hablado de ellos, pero ya hace 

muchos años que se murieron. 

Y logré contemplar el progreso maravilloso que la religión Católica va a tener en 

aquellas regiones en el futuro y le di gracias a Dios por todo ello, especialmente 

por valerse de los salesianos para hacer tanto bien en esas tierras. Subimos 

otra vez al tren que volaba por los aires y Luis Colle me dijo: – En todas estas 

regiones estarán los salesianos, llevando la Buena Nueva de Jesús a mucha 

gente. Después me mostró un mapa muy exacto de todas las regiones de 

América del Sur, señalándome datos precisos todos aquellos sitios visitados, y 

anunciándome que por allí estarán trabajando los salesianos. Enseguida oí el 

sonar de una campana y… me desperté. 
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Descubre lo que dice cada jeroglífico y 

pon en práctica estas dos enseñanzas 

de Don Bosco… te aseguro que harás 

una de las mejores jugadas de tu vida. 

 

 
 

 

¿Qué reflexión te suscita el sueño misionero de Don Bosco? 

¿Qué relación tiene el sueño con su amor y su adhesión a la 

Iglesia? Comparte tus comentarios. 

Hemos visto el amor que Don Bosco tuvo a la Iglesia… 

ahora Si te tocara presentar a la Iglesia a un grupo de 

personas de otra cultura y otra confesión de fe... ¿cómo la 

presentarías? ¿Qué dirías? En una hoja de blog, y de 

manera creativa responde la pregunta: ¿cómo sueño a mi 

Iglesia? Y pégalo en un mural debidamente preparado para 

la libre expresión que se llamará: ASI SOÑAMOS LOS 

JÓVENES LA IGLESIA DE CRISTO 

Subgénero 
lírico 
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K i-ero Q T2 los          TRA 

    X        hasta el 

“Una vez, le preguntaron a la 

Madre Teresa qué era lo que 

había que cambiar en la Iglesia, 

para empezar: por qué pared de 

la Iglesia empezamos. ¿Por 

dónde – dijeron –Madre, hay que 

empezar?   Por vos y por mí, 

contestó ella. ¡Tenía garra esta 

mujer! 

Sabía por dónde había que 

empezar. Yo también hoy le robo 

la palabra a la madre Teresa, y te 

digo: ¿Empezamos? ¿Por 

dónde? Por vos y por mí.” 

Papa Francisco 
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Ya hemos visto que una manera concreta de expresar con la vida nuestro amor por la 

Iglesia es el compromiso cristiano; es decir, no vivir la existencia como parásitos, sino 

comprometernos de verdad en la construcción de una sociedad más justa y más 

humana. Para ello la Espiritualidad Juvenil nos propone un último rasgo: EL 

COMPROMISO RESPONSABLE. Se  trata de una manera de ser salesianos en el 

mundo, comprometiéndonos en la transformación cristiana del propio ambiente hasta el 

compromiso vocacional. 

 

El Papa Francisco en su exhortación apostólica “El Evangelio de la Alegría” nos invita 

a renovar como Jóvenes Discípulos Misioneros de Jesús, la tarea que tenemos todos, 

desde el Bautismo, de ser Evangelizadores, colaboradores en el anuncio de Jesús a 

todo el mundo. Aquí compartimos algunos de los numerales: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelizadores con Espíritu 

quiere decir evangelizadores 

que oran y trabajan. Sin 

momentos detenidos de 

adoración, de encuentro orante 

con la Palabra, de diálogo 

sincero con el Señor, las tareas 

fácilmente se vacían de sentido, 

nos debilitamos por el cansancio 

y las dificultades, y el fervor se 

apaga. 
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          La primera motivación para 

evangelizar es el amor de Jesús 

que hemos recibido, que nos 

mueve a amarlo siempre más. 

Pero ¿qué amor es ese que no 

siente la necesidad de hablar del 

ser amado, de mostrarlo, de 

hacerlo conocer? ¡Cuánto bien 

nos hace dejar que Él vuelva a 

tocar nuestra existencia y nos 

lance a comunicar su amor a 

otros!. 
 

        No se puede perseverar en 

la tarea misionera si uno no 

sigue convencido, por 

experiencia propia, de que no es 

lo mismo haber conocido a Jesús 

que no conocerlo, no es lo 

mismo caminar con Él que 

caminar a tientas…No es lo 

mismo tratar de construir el 

mundo con su Evangelio que 

hacerlo sólo con la propia razón. 

El verdadero misionero sabe que 

Jesús camina con él, habla con 

él, respira con él, trabaja con él. 

Y una persona que no está 

convencida, entusiasmada, 

segura, enamorada, no convence 

a nadie. 

Sólo puede ser          

misionero alguien que se 

sienta bien buscando el bien 

de los demás, deseando la 

felicidad de los otros. Esa 

apertura del corazón es 

fuente de felicidad, porque 

“hay más alegría en dar que 

en recibir”. 
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 ¿Has tenido alguna experiencia misionera? Compártela  

 ¿Me siento hoy anunciador? ¿En qué momentos/situaciones anuncio a Jesús? 

¿cómo lo hago? ¿hay algún momento donde pudiendo hacer este anuncio no lo 

hago? ¿por qué?  

 ¿Cuáles son las fortalezas que tienen los jóvenes de hoy para ser unos 

auténticos misioneros del Evangelio? ¿Cuáles son los aspectos que frenan esa 

posibilidad?  

 Haz de esta canción tu oración personal y esfuérzate por alcanzar la Copa  de la 

santidad en esta última etapa de la Propuesta 

http://www.youtube.com/watch?v=4810AVwm6z8 

 

 
 
 

          A veces nos parece que nuestra tarea no ha logrado ningún 

resultado, pero la misión no es un negocio ni un proyecto 

empresarial, no es un espectáculo para contar cuánta gente asistió 

gracias a nuestra propaganda; es algo mucho más profundo, que 

escapa a toda medida. Quizás el Señor toma nuestra entrega para 

derramar bendiciones en otro lugar del mundo donde nosotros 

nunca iremos. Nosotros nos entregamos pero sin pretender ver 

resultados llamativos. Sólo sabemos que nuestra entrega es 

necesaria 
 

http://www.youtube.com/watch?v=4810AVwm6z8
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El partido de la vida no se 

acaba, empieza cada día y 

terminará cuando le 

presentes tu vida a Dios en 

el cielo… así que sigue 

entrenando y dando lo 

mejor de ti, luchando para 

alcanzar la Copa que es 

Jesús! Porque… 

 GANANDO O 

PERDIENDO, CON 

CRISTO ME QUEDO 
 

 

 

Termina el trabajo de la  PROPUESTA PASTORAL  de este año completado el 

crucigrama que te presentamos en el anexo. 


